“Como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella”

(Ef 5,25)

Homilía en el XXVº aniversario de ordenación sacerdotal de

Mons. Armando Ledesma, vicario general de Mar del Plata
Catedral de Mar del Plata, 20 de diciembre de 2011

Querido Mons. Armando Ledesma,

queridos hermanos sacerdotes,

queridos fieles:

Nos convoca esta tarde un grato aniversario. Han transcurrido veinticinco años desde el día en que el P. Armando recibía del entonces obispo de Mar del Plata, Mons. Rómulo García, la ordenación sacerdotal que marcaría para siempre su vida con el sello de los ministros de Jesucristo y de su Iglesia.

El sacerdocio es, sin duda, un don de Dios al hombre, anterior a todo mérito. Pero también un compromiso del hombre, ante Dios y su Iglesia, de hacer de su vida ofrenda voluntaria y cotidiana para consagrarse a la expansión del Reino de Cristo en medio de los hombres.

Ciertos aniversarios obligan por sí mismos a detenerse. Se mira hacia atrás y se siente gozo y estremecimiento. En relación con los veinticinco años hablamos de jubileo, de bodas de plata. La palabra jubileo nos lleva al significado festivo, al júbilo. ¡Qué más oportuno que alegrarnos ante una meta temporal felizmente alcanzada, siempre en busca del ideal de ser instrumentos del Salvador único y universal de todos los hombres! La obra realizada es magnífica en sí misma, pero no lo es tanto por nosotros, cuanto por Dios que nos ha regalado el compartir la gloria de las maravillas de su gracia.

Cuando los esposos celebran veinticinco años de vida matrimonial, hablan de bodas de plata. Pero la expresión se aplica también al vínculo de todo hombre con una actividad determinada, sobre todo si ésta ha implicado una dedicación convencida, una entrega animada por el amor.

De esto se trata, por excelencia, en una vida sacerdotal. A lo largo del tiempo, día tras día, año tras año,  el sacerdote representa a Cristo cabeza y esposo de la Iglesia. Su servicio es generar esponsalidad dentro de la comunidad que le han confiado. A semejanza de San Pablo, debe estar en condiciones de poder decir lo mismo que él escribía a los corintios en la segunda carta que les dirigía: “Yo estoy celoso de ustedes con el celo de Dios, porque los he unido al único Esposo, Cristo, para presentarlos a él como una virgen pura” (2Cor 11,2).

En esto reside, como en su núcleo esencial, el ministerio de un sacerdote. Su vida debe transcurrir al servicio de estas místicas bodas entre Cristo y la comunidad encomendada, y entre cada alma con su Redentor. Y al mismo tiempo, sintiéndose configurado con Cristo esposo, debe estar animado de su mismo amor esponsal: “como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella” (Ef 5,25).

Esta dimensión esponsal del ministerio se ejercita y acrecienta sobre todo en la cotidiana celebración de la Eucaristía, la cual es por excelencia la ofrenda del Esposo Cristo y de la Iglesia Esposa. En cada Misa, en efecto, se hace presente Cristo en su mismo acto de amor redentor por el que unió a su esposa la Iglesia en su ofrenda al Padre. Y la Iglesia corresponde con María y como ella con su amor de nueva Eva.
Pero si la mirada hacia atrás, con ejercicio de memoria y gratitud, es una exigencia espiritual que se impone por sí misma, no menos obligada resulta la mirada hacia adelante. Aunque nuestro futuro es siempre incierto en sus determinaciones más concretas, sabemos que nuestra vida está en las manos de la Providencia divina. Esto nos debe llevar a la renovación de un abandono confiado en los caminos siempre admirables de un Padre lleno de amor. Por decirlo con palabras del Apóstol: “Sabemos… que Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo aman, de aquellos que él llamó según su designio” (Rom 8,28).

Si el camino recorrido te inspira un canto de gratitud, el presente y el mañana son ocasión de renovación y esperanza. Nuevamente San Pablo nos brinda las palabras adecuadas, cuando después de varios años se dirige a su discípulo Timoteo en su primera carta para decirle: “No malogres el don espiritual que hay en ti y que te fue conferido mediante una intervención profética, por la imposición de las manos del presbiterio” (1Tim 4,14). O también cuando en su segunda carta al mismo Timoteo insiste sobre lo mismo: “Por eso te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la imposición de mis manos” (2Tim 1,6).

No malograr el don y reavivar el don. Intervención del apóstol e intervención del presbiterio. ¡Cuánta riqueza espiritual y doctrinal para retener en la memoria y repasar en el corazón! Se trata de un carisma, de un tesoro que puede correr el riesgo de estropearse. Es como un fuego que no debe extinguirse y que es preciso reavivar. Pero, además, este ministerio, del que somos receptores por pura misericordia y beneplácito divino, se ejerce en comunión y no lo podemos privatizar. Cristo y la Iglesia, el obispo y el presbiterio junto con la concreta comunidad que se nos confía, son sus referencias obligadas.

En este día de fiesta, nos unimos a tu acción de gracias, que puede encontrar en el cántico de la Virgen María su expresión más perfecta. Pero es legítimo que también la Iglesia marplatense, presidida por mí, te dé gracias, por todo lo bueno que el mismo Señor te regaló para que lo llevaras a cabo junto con él. Esto es propio de corazones nobles que proceden con espíritu de fe.

Tu trayectoria pastoral en la diócesis ha sido variada. Primero, en 1987, vicario parroquial en la Inmaculada Concepción de Villa Gesell y también en Nuestra Señora de la Paz de Pinamar. Luego asumiste como administrador parroquial en el Sagrado Corazón de Jesús de General Madariaga. En 1990 fuiste nombrado párroco en Pinamar. En el año 2000, Mons. Arancedo te nombró administrador parroquial de San Benedetto mártir y Jesús Niño, en Mar del Plata. También pasaste por la parroquia de Santa Rosa de Lima como administrador parroquial. Luego vino tu nombramiento como párroco de Cristo Rey y por último en esta iglesia Catedral de Santa Cecilia, donde fuiste bautizado y confirmado.
Los tres obispos que me precedieron desde tu ordenación, te han confiado, además, diversas responsabilidades y cargos diocesanos, por los cuales, en forma permanente, quedaste pronto asociado a ellos en el dinamismo pastoral. Me toca también a mí agradecerte por la eficaz colaboración como vicario general de esta diócesis de Mar del Plata.

En esta trayectoria pastoral, ha sido siempre el Señor quien te regaló lo mismo que pudiste entregar. Esto nos llena de humildad. Nada tenemos como propio y nada entregamos de lo nuestro, sino que administramos lo suyo. “Los hombres deben considerarnos simplemente como servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios” (1Cor 4,1). Estas dos expresiones de San Pablo, compendian y justifican el tiempo de nuestra vida: “servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios”.
La humildad que en definitiva cuenta, es la que va dando la vida. El paso por el sufrimiento y la experiencia de la humillación, logran con frecuencia, si tenemos fe, ubicarnos ante Dios, ante nuestra conciencia y ante los demás, con natural sencillez y sin jactancias; sin máscaras ni disfraces.  

Junto a todo el pueblo de Dios que hoy te rodea, sacerdotes y amigos que supiste ganar, personas allegadas de diversa procedencia que atestiguan de tu entrega a la Iglesia marplatense, te deseo muchos años más de fecundo ministerio pastoral, llenos de la serena alegría y la paz del Buen Pastor.
Va concluyendo el Adviento y la figura de la Santísima Virgen María se agiganta a nuestra mirada de fe. Ella nos trae al Redentor del género humano, a quien todo hombre espera, aun sin saberlo. La llamamos con razón Madre de la esperanza. Que ella te conceda entender cada vez mejor que “la vida del sacerdote (…) es un Adviento que prepara la Encarnación en las almas de los fieles” (Beata Isabel de la Trinidad).
+ Antonio Marino
Obispo de Mar del Plata
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